
II. LA VIDA ES UN CAMINO. SOMOS CREYENTES. 

II.1. Introducción. 

Solemos decir que la vida es una peregrinación. Vamos pasando por distintas 
etapas: niñez, adolescencia, juventud... La vida es un camino. Atrás queda la edad 
infantil con sus juegos y aventuras, la adolescencia cargada de sueños y 
proyectos. A veces surgen problemas y dificultades, los sueños son bonitos pero 
no es fácil que siempre se cumplan. 

Los hombres vivimos, trabajamos, nos afanamos por tantas cosas de la vida 
de cada día... Pero hay realidades que se nos escapan de entre las manos. Hay 
muchas cosas que no entendernos aunque buscamos respuesta. ¿De dónde 
venimos? ¿A dónde vamos? ¿Qué sentido tiene lo que hacemos? ¿Existe Dios? 
Se dice que el hombre de nuestro tiempo es agnóstico, es decir, no dice ni que sí 
ni que no, porque no se pregunta. 

Muchas personas han encontrado respuesta a todos estos interrogantes en 
la fe y viven felices. Ahora reflexiona sobre esto. 

II.2. La persona humana, un ser que se pregunta. 

La vida está llena de misterios; hay situaciones y hechos que nos hacen 
preguntar, ¿Por qué pasa esto? ¿Qué sentido tiene? 

Las personas de todos los tiempos se han hecho preguntas como éstas: 

- ¿De dónde viene el mundo? ¿Por qué nacemos? 
- ¿Quién ha creado todo esto? ¿Es posible ser feliz? 
- ¿Por qué existe el mal? ¿Es posible la felicidad? 
- ¿Qué hay después de la muerte? ¿Habrá justicia alguna vez? 
- ¿Por qué tenemos que morir? ¿Por qué sufren los inocentes? 
- ¿Por qué hay desgracias naturales? 

Tú, ¿te has formulado alguna de ellas u otra semejante? ¿Cuál en concreto? 
Escríbela: 

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

II.3. ¿Qué sentido quiero dar a mi vida? 

A estas preguntas son muchas las respuestas que se han ido dando a lo largo 
de la historia, unas en un sentido y otras... 
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- Para algunos la vida es absurda y sin sentido. 
- Otros no quieren planteárselo; dicen: quiero vivir a tope... 
- La vida es bonita y alegre, algún día lo entenderemos... 
- Me lo planteo pero no encuentro respuesta... 

¿Cuál es tu respuesta? ¿Por qué? Escríbelo: 

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

Hacerse estas preguntas y buscar respuesta, es lo mismo que plantearse la 
dimensión religiosa del hombre, plantearse el asunto de Dios. 

Ha habido muchas personas que buscaron respuesta, Agustín de Hipona es 
un buen ejemplo: 

«Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé. Tú estabas 
dentro de mí; yo, fuera. Por fuera te buscaba y me lanzaba sobre el bien y la belleza 
creados por ti. . Tú estabas conmigo y yo no estaba ni contigo ni conmigo. Me 
retenían lejos las cosas, ni te veía ni te sentía, ni te echaba de menos. Mostraste 
tu resplandor y pusiste en fuga mi ceguera. Exhalaste tu perfume y respiré y 
suspiro por ti. Gusté de ti y siento hambre y sed. Me tocaste y me abraso en tu 
paz.» 

II.4. La fe, una respuesta que ilumina. 

La pregunta por el sentido de la vida es una pregunta religiosa. Los creyentes, 
desde nuestra fe en Dios, tenemos una respuesta que ilumina y da sentido a 
nuestra vida. 

Creyente no es sólo aquel que cree unas cosas o realiza unas prácticas. 
Tener fe es sobre todo aceptar a Dios, fiarse de El, depositar en El nuestra 
confianza, es plantearse toda la vida desde Dios. En definitiva, Dios es el sentido 
de nuestra vida. 

La Biblia nos presenta algunos personajes que, a pesar de sus problemas, 
han intentado vivir la fe y la confianza en Dios. Es el caso de Abrahán, conocido 
como el padre de los creyentes. 

Lee y comenta estos textos: 
- Dios le llama para que deje su patria: Gn 12, 1-4; 
- Fueron grandes las pruebas: Gn 15, 1-5; 
- En todo momento se fió de Dios: 22, 15-18. 
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 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

II.5. Jesús da sentido a mi vida. 

La respuesta a todas las preguntas que el ser humano se plantea está, para 
los creyentes, en Cristo Jesús. Quien le acepta y se fía de Él, encuentra pleno 
sentido a su existencia. 

El Evangelio emplea comparaciones para expresar lo que es Jesús para quien 
lo encuentra: luz, agua, camino, verdad y vida, etc. 

Así, pues, busca los siguientes textos del Nuevo Testamento y reflexiónalos 
despacio: 

- El agua viva: Jn 4,13-14. 
- El pan de vida: Jn 6,35-51 
- El Camino: Jn 14,6-7. 
- La luz del mundo: Jn 8,12; 12,46 
- La piedra: Hch 4,11-12. 
- El tesoro: Mt 13, 44-46. 

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

II.6. Una pregunta muy personal, pero necesaria. 

Tú has sido bautizado y te consideras creyente, ¿estás suficientemente 
satisfecho de tu vida como creyente? ¿Tendrás algo que mejorar? 
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 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

II.7. Oramos a Dios con confianza. 

Expresa el gozo de ser creyente y de comprometerte a vivir como tal, 
mediante la letra de esta canción: 

Creo, aunque todo se oculte a mi fe. / Creo, aunque todo me diga que no. 

Porque he basado mi fe / en un Dios inmutable, 
en un Dios que no cambia, / en un Dios que es amor. 

Creo, aunque todo subleve mi ser. / Creo, aunque sienta muy solo el dolor. 
Porque he fundado mi vida / en palabra sincera, 

en palabra de amigo, / en palabra de Dios.  
Creo, aunque todo parezca morir. / Creo, aunque ya no quisiera vivir. 

Porque el cristiano / que tiene a Dios por amigo 
no vacila en la duda, / se mantiene en la fe 

Creo, aunque veo a los hombres odiar. 
Creo, aunque veo a los niños llorar. 

Porque aprendí con certeza / que Él sale al encuentro 
en las horas más duras, / con su amor y su luz. 

(Después de unos instantes de silencio, repite: ¡Señor, yo creo, pero 
aumenta mi fe!) 


